
Colectivo Crítico

TROPOS, TÓPICOS
Y CARTOGRAFÍA
FIGURAS DEL ESPACIO
EN LA LITERATURA LATINOAMERICANA

Valeria Añón, Carolina Sancholuz
y Simón Henao-Jaramillo (compiladores)







Esta publicación ha sido sometida a evaluación interna y externa orga-
nizada por la Secretaría de Investigación de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata.

Diseño: D.C.V Celeste Marzetti - D.C.V. Federico Banzato
Tapa: D.G. Leandra Larrosa
Editora por Prosecretaría de Gestión Editorial y Difusión: Natalia Corbellini

Queda hecho el depósito que marca la Ley 11.723
©2017 Universidad Nacional de La Plata

ISBN 978-950-34-1504-7
Colección Colectivo crítico, 3

Añón, V., Sancholuz, C., y Henao-Jaramillo, S. (Comps.). (2017).
Tropos, tópicos y cartografías: Figuras del espacio en la literatura latinoameri-
cana. La  Plata: Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación.  (Colectivo crítico; 3) Recuperado de:

http://libros.fahce.unlp.edu.ar/index.php/libros/catalog/book/89

Licencia Creative Commons 4.0 Internacional
(Atribución-No comercial-Compartir igual)

http://libros.fahce.unlp.edu.ar/index.php/libros/catalog/book/89 


Universidad Nacional de La Plata
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación

Decano
Dr. Aníbal Viguera

Vicedecano
Dr. Mauricio Chama

Secretaria de Asuntos Académicos
Prof. Ana Julia Ramírez

Secretario de Posgrado
Dr. Fabio Espósito

Secretaria de Investigación
Prof. Laura Lenci

Secretario de Extensión Universitaria
Mg. Jerónimo Pinedo

Prosecretario de Gestión Editorial y Difusión
Dr. Guillermo Banzato



Instituto de Investigaciónes en Humanidades 
y Ciencias Sociales. UNLP-CONICET

Directora
Dra. Gloria Chicote

Vicedirector
Dr. Antonio Camou

Colección Colectivo Crítico

Directora
Miriam Chiani 

Consejo Editorial
Teresa Basile

Enrique Foffani
Anahí Mallol

Alejandra Maihle
Laura Juárez

Secretaria de redacción
Silvina Sánchez



Índice

Presentación................................................................................................ 11

Primera Parte: De la crónica mestiza a la lírica de Sor Juana: tramas discursivas 
del espacio en la literatura colonial

Crónicas mestizas novohispanas y espacialidad
Valeria Añón.......................................................................................... 17

Un oscuro día de justicia: Alboroto y motín de los indios de México (1692)
de Carlos de Sigüenza y Góngora
Facundo Ruiz......................................................................................... 35

“Óyeme con los ojos”. Desplazamientos en la poesía de 
sor Juana Inés de la Cruz
Susana Zanetti....................................................................................... 51

Segunda Parte: De las ficciones esclavistas al cosmopolitismo modernista: 
figuraciones del espacio local y trasnacional hacia el fin de siglo XIX

Lugares y espacios para la literatura en la Argentina del XIX. 
Las bibliotecas populares en los circuitos de la lectura
Javier Planas.......................................................................................... 67



Zonas oscuras en el trópico: esclavitud africana y naturaleza brasileña 
en O tronco do Ipê de José de Alencar 
Julieta Novau......................................................................................... 87

Entre la isla y el mundo: el cosmopolitismo del pobre en Rubén Darío
Rodrigo Caresani ............................................................................117

Tercera Parte: Geografías dislocadas: tramas simbólicas del espacio en la poe-
sía y la narrativa de los siglos XX y XXI 

El llano en llamas: hacia una “poética del espacio” en los cuentos de Juan Rulfo
Carolina Sancholuz.........................................................................153

La espacialización de la destrucción en la poesía de José Emilio Pacheco
Rosario Pascual Battista .................................................................167

Geografía de los afectos en Abraham entre bandidos de Tomás González
Simón Henao-Jaramillo .....................................................................201

Lo que el ojo no alcanza a abarcar: mirada paisajística en 
Primitive Offensive de Dionne Brand
Azucena Galettini ...........................................................................235

Autores ..............................................................................................289



A la memoria de nuestra querida maestra 
de literatura latinoamericana, 
Susana Zanetti (1933-2013)





–11–

Presentación

Tropos, tópicos y cartografías: figuras del espacio en la literatura latinoame-
ricana reúne un conjunto de ensayos sobre distintos aspectos y momentos de 
nuestra literatura latinoamericana vinculados entre sí a partir de la noción de 
espacio y su representación, que se concreta en importantes y diversas produc-
ciones literarias y discursivas a lo largo de la historia cultural de nuestro conti-
nente. Concebimos la categoría espacial como una herramienta teórico-crítica 
que, lejos de volverse una instancia vacía o abstracta, se delinea como lugar de 
disputas de subjetividades individuales y colectivas, imaginarios, identidades y 
distintas formaciones sociopolíticas y culturales. De allí que, si bien privilegia-
mos un abordaje del espacio en su dimensión literaria y discursiva, atendamos 
asimismo a su dimensión histórica, política y relacional.

Los trabajos acá compilados muestran parte de los resultados alcanza-
dos a lo largo de una investigación grupal que hemos desarrollado en el pe-
ríodo 2013-2015, en el marco más amplio del Programa Nacional de Incenti-
vos de la Universidad Nacional de La Plata. En este sentido el libro consolida 
la labor de nuestro equipo, conformado por jóvenes investigadores, becarios 
y tesistas, reunidos en el proyecto denominado “Cartografías de la literatura 
latinoamericana: tropos y tópicos del espacio y su representación”, bajo mi 
dirección y la codirección de la Doctora Valeria Añón, radicado en el Insti-
tuto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales (IdIHCS) de 
nuestra Facultad de Humanidades. Cuando seleccionamos los ejes princi-
pales de la investigación nos acompañaba la valiosa y querida presencia de 
nuestra maestra de Literatura Latinoamericana, Susana Zanetti. En aquel 
momento Susana, con enorme humildad, nos cedió a Valeria y a mí su in-
discutible rol de dirección del proyecto, para alentar nuestro crecimiento 
académico. Lamentablemente, el rápido proceso de su enfermedad apenas 
iniciadas las tareas, no le dio oportunidad para desarrollar su propuesta 
individual. Por ello mismo quisimos homenajearla publicando un bellísimo 
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ensayo de su autoría, centrado en la figura espacial del desplazamiento en la 
lírica de Sor Juana, donde analiza con extrema fineza crítica retratos y poemas 
amorosos sorjuaninos. Su colaboración cierra el primer apartado de nuestro 
volumen, dedicado a las tramas discursivas del espacio en la literatura co-
lonial, junto con los ensayos de Valeria Añón y de Facundo Ruiz. Valeria se 
detiene en el particular entramado y representación de la ciudad en las cróni-
cas mestizas, pero antes propone una rigurosa puesta al día del estado actual 
de los estudios coloniales, especialmente desde las contribuciones teóricas y 
críticas situadas en América Latina. Por su parte Facundo Ruiz, especialista 
invitado a colaborar en nuestro volumen, realiza una lectura renovadora de 
un texto testimonial del México colonial como lo es Alboroto y motín de los 
indios de México de Carlos de Sigüenza y Góngora, para analizar y cuestionar 
el problema del archivo en los estudios literarios de América Latina, no solo 
el de la etapa colonial sino también el del presente.

El segundo apartado se concentra en la tensión entre el espacio local y el 
espacio transnacional en tres instancias que muestran también la diversidad de 
aspectos que atañen y atraviesan lo que hoy puede entenderse como “literatura 
latinoamericana”, dada su enorme y rica heterogeneidad. Julieta Novau se de-
tiene en un espacio y momento particular de América Latina: Brasil, segunda 
mitad del siglo XIX, para indagar desde allí cómo en la narrativa de un autor 
de gran relevancia e incidencia en el espacio público y político del país –José 
de Alencar–, se representan, no sin tensiones y límites, las “zonas oscuras” de 
la identidad brasileña, esto es, el mundo de la esclavitud. Los trabajos de dos 
especialistas invitados, Javier Planas y Rodrigo Caresani, ofrecen otras pers-
pectivas que iluminan diferentes cuestiones de la cultura latinoamericana local 
y transnacional en el período de fines de siglo XIX y entre-siglos. Por un lado 
Planas, desde su disciplina de formación, la bibliotecología, ofrece un riguroso 
análisis de caso, situado en un contexto espacial y en un momento histórico 
determinado de nuestro país (Noroeste argentino, hacia 1870), para analizar el 
impacto cultural de una institución cómo la biblioteca popular, en el espacio 
simbólico de la lectura y la construcción de lectorados en la Argentina del siglo 
XIX. Por otro, Caresani revisa los alcances del cosmopolitismo en Rubén Darío, 
incorporando propuestas críticas como la que ofrecen los estudios trasantlán-
ticos y la literatura mundial, para plantear una revisión del proyecto estético 
y político modernista entendido como “importación cultural”. Conceptos que 
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atañen a espacios simbólicos como “navegación de biblioteca” y “comunidad 
flotante” son las herramientas críticas que le permiten a Caresani una lectura 
nueva de Los raros de Rubén Darío, como un tributo también en la conmemora-
ción del centenario de su muerte que se cumplió en el año de 2016.

Finalmente nuestro volumen se cierra con un apartado que recorre auto-
res y autoras de los siglos XX y XXI, cuyas poéticas del espacio trazan una to-
pografía dislocada del mapa latinoamericano contemporáneo. Así, el trabajo 
de Rosario Pascual Battista ahonda en los primeros libros de poesía del gran 
poeta mexicano José Emilio Pacheco, para leer en ellos cómo la configuración 
de ciertos tópicos en su sentido “topográfico” (destrucción, ruina, muerte), 
permite trazar constantes muy significativas en la poética del autor. Su en-
sayo dialoga con mi propuesta de leer la “poética del espacio” en los cuentos 
de El llano en llamas de Juan Rulfo, precisamente desde el homenaje poético 
que Pacheco le rinde a Rulfo en un bellísimo poema construido a partir de 
las palabras del emblemático relato “Nos han dado la tierra”. Si en Rulfo y en 
Pacheco la violencia ineludiblemente se anuda a la poesía, ambos autores no 
eluden, sin embargo, el profundo dolor que atraviesa la historia mexicana y 
latinoamericana. Espacios y paisajes escindidos por la violencia son también 
objeto del asedio crítico del ensayo de Simón Henao-Jaramillo que, valiéndo-
se de las diversas significaciones del concepto de comunidad, indaga en la na-
rrativa reciente de Tomás González y de otros autores colombianos actuales. 
Por último, si de espacios dislocados se trata, el trabajo de Azucena Galettini 
interpela y nos interpela como lectores a repensar el mapa literario de nues-
tra América Latina, en una apuesta crítica que procura integrar el entre-lugar 
de una escritora diaspórica como Dionne Brand, caribeña y canadiense, en los 
estudios literarios caribeños y latinoamericanos.

A partir del concepto de espacio, las ciencias sociales ampliaron el abor-
daje teórico hacia nociones afines tales como lugar, territorio y territorialidad, 
frontera, umbral, red, diásporas, desplazamientos, exilios, migraciones, viajes, 
globalización, topografía, comunidad, paisaje, naturaleza, espacialización y es-
pacialismo, “lugares de memoria”, utopías y distopías, las cuales configuran un 
destacable “sistema de lugares” del imaginario contemporáneo y un campo se-
mántico de sugerentes significaciones. Tropos, tópicos y cartografías: figuras del 
espacio en la literatura latinoamericana pretende contribuir a reflexionar sobre 
estas cuestiones desde los estudios literarios y culturales, partiendo de una 
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noción de espacio como concepto relacional, articulador y dinámico, capaz 
de redefinirse y construirse a partir de determinadas concreciones textuales 
latinoamericanas, que nos permiten trazar un mapa de lecturas y diseñar po-
sibles cartografías de la literatura latinoamericana 

Ensenada, 2016
Carolina Sancholuz



PRIMERA PARTE

 De la crónica mestiza a la lírica de Sor Juana: 
tramas discursivas del espacio 

en la literatura colonial
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Crónicas mestizas novohispanas y espacialidad

Valeria Añón

El dí que conozca todos los emblemas –preguntó                       
a Marco– ¿conseguiré al fin poseer mi impeio? 

Las ciudades invisibles Italo Calvino

En el ámbito de los estudios coloniales, la pregunta en torno a la espa-
cialidad en las Crónicas de Indias ha adquirido renovado impulso en las úl-
timas décadas, resultado de nuevas aproximaciones críticas y del “cambio de 
paradigma” que anunciaba Rolena Adorno en 1988. En ese marco, variadas 
investigaciones (Mignolo, Mundy, Padrón, López Parada) han revisado repre-
sentaciones cartográficas de ciudades emblemáticas como Cuzco y México, 
atendiendo a la colonialidad que articula estas imágenes. Para ello, se han 
centrado en crónicas de tradición occidental, entre las cuales las Cartas de re-
lación de Hernán Cortés y el Mapa de Nuremberg ocupan un destacado primer 
plano. Aunque incipientes, los estudios sobre crónicas mestizas (Lienhard, 
1982) han sido más esporádicos, y entre ellos ha prevalecido la pregunta por 
la representación de identidades y subjetividades antes que por el espacio. En 
este trabajo me referiré brevemente al estado de la cuestión en los estudios 
coloniales y luego me centraré en la ciudad en algunas crónicas mestizas no-
vohispanas, a las que abordo desde una perspectiva comparativa y en relación 
con sus tramas y configuraciones identitarias.

El espacio en la literatura colonial: apuntes desde la academia local
La pregunta por el espacio en los estudios coloniales tiene al menos 

cuarenta años y parte de preocupaciones históricas y arquitectónicas en 
torno al urbanismo y la ciudad. Como trabajos señeros se destacan Las 
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ciudades latinoamericanas de Richard Morse (1973) y Latinoamérica. Las ciu-
dades y las ideas de José Luis Romero (del mismo año). Difícil sobreestimar la 
importancia de estas aproximaciones históricas a la ciudad latinoamericana y, 
en particular, a la ciudad colonial, con sus análisis en torno a fundaciones, le-
galidad y traza (Morse), ciudades fuerte y ciudades puerto (Romero), y su pers-
pectiva de larga duración, desde el medioevo hasta el siglo XIX, que colocaba 
a las ciudades americanas en un arco diacrónico de mayor espesor.1 El punto 
de inflexión, por su impacto y por la extensión y pregnancia de su recepción, 
lo constituye La ciudad letrada de Ángel Rama, libro que se publica póstuma-
mente en 1984. Si bien en este volumen la reflexión acerca de la ciudad colonial 
temprana (siglo XVI) es acotada, varias de sus afirmaciones respecto a la traza, 
la articulación entre cultura, orden, discurso y espacio, los usos de Foucault 
para leer el archivo latinoamericano temprano resultan fundantes de buena 
parte de la crítica actual.2 Aquí es donde ingresa, de manera específica, la pre-
gunta por la espacialidad como dimensión literaria y cultural, y es a partir de 
entonces que dará sus mayores frutos.

De manera concomitante tuvo lugar una propuesta de cambio de paradig-
ma, del autor y la obra al discurso, la enunciación y el texto (Adorno, 1988a y 
1988b; Mignolo, 1986; 1995), cuyos resultados efectivos han sido cuestiona-
dos (Poupene y Hart, 1995; Verdesio, 1997). Las representaciones discursivas, 
cartográficas, pictóricas –mapas autóctonos, planos, códices, títulos primordia-
les– fueron colocadas en el centro de ese giro crítico y dieron grandes frutos a 
la hora de pensar la articulación entre relación e imagen (Acuña sobre Muñoz 
Camargo, 1981); el cruce cartográfico de tradiciones occidentales e indígenas 

1 No abundaré aquí sobre esta bibliografía harto conocida por todo latinoamericanista. 
Sí me interesa, en cambio, subrayar la genealogía continental de estas preocupaciones y el 
impacto que aún tienen estos trabajos treinta o cuarenta años después de producidos, ya que 
marcaron una forma de comprender la literatura y la cultura latinoamericanas atendiendo a 
imaginaciones geográficas, lógicas cartográficas y entrecruzamientos entre ciudades plani-
ficadas y ciudades reales.

2 Beatriz Colombi (2006) ha hecho notar la productividad del caso México en esta obra de 
Rama, en particular en torno a la ciudad barroca y en detrimento de otras zonas y textualidades 
latinoamericanas. También es cierto que ha sido criticada a posteriori la noción de orden y de 
traza que Rama propone respecto de la ciudad colonial, contrastando con experiencias y mapas 
efectivos estas ciudades ideales. Lo que me interesa aquí no obstante es marcar la persistencia y 
pregnancia de un derrotero crítico, más que discutir en detalle las tesis de Rama.
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(Mundy sobre el Mapa de Nuremberg, 1998); el discurso legal y la negociación 
por parte de las comunidades indígenas en torno a territorios arrebatados 
(Gruzinski sobre los títulos primordiales, 1988). En el ámbito local (Argenti-
na) y ya desde mediados de los años 90 la pregunta por la espacialidad se cen-
tró en relación con el relato de viaje y sus retóricas, en los libros de Elena Al-
tuna (2002) acerca de los caminantes y viajeros en la zona andina, y a partir de 
una revisión profunda de la retórica y la textualización del narrador-viajero.

La segunda línea de convergencia remite al “el giro espacial” (the spatial 
turn) que mucho tuvo que ver con el impacto de los trabajos de Edward Soja, por 
un lado, y de Edward Said, por otro (en especial en El mundo, el texto y el crítico, 
2004). No afirmo aquí que esa haya sido la línea seguida en los estudios coloniales 
en la Argentina, pero sí me interesa subrayar que el terreno local ya estaba pre-
parado para hacer lugar a estos debates que tuvieron especial impacto en la aca-
demia norteamericana, como lo demuestran los ya citados trabajos de Mignolo, y 
los volúmenes de Ricardo Padrón, The Spacious World (2004), y de Barney Warf y 
Santa Arias, The Spatial Turn. Interdisciplinary Perspectives (2009), que configuran 
una reflexión desde el spatial turn, tramitado desde la problemática de la colo-
nialidad. El trabajo de Padrón resulta fundamental porque desmonta las tramas 
coloniales de la cartografía occidental, aporte fundamental para pensar las re-
presentaciones del espacio en las crónicas. En tanto, los volúmenes editados por 
Santa Arias, tanto el mencionado de 2008 como uno anterior, coordinado junto 
a Mariselle Meléndez, Mapping Colonial Spanish America (2002), intersectan de 
manera especialmente provechosa representaciones cartográficas y discursivas 
(literarias) desde una perspectiva interdisciplinaria y a partir de la tesis de que 
volver sobre la noción de espacialidad (que involucra cartografías y espacios, 
pero los excede) permite comprender asimismo cómo y porqué ocurrieron las co-
sas (2009: 18). El correlato local de estas transformaciones puede rastrearse hasta 
los trabajos de María Jesús Benites sobre las obra de Pedro Sarmiento de Gamboa 
(2003), de Loreley El Jaber sobre las crónicas del Río de la Plata (Un país malsano, 
2010) y hasta la sistematización, en términos de retórica del viaje y sus modos de 
representación del espacio que propone la investigadora argentina Jimena N. Ro-
dríguez en Conexiones transatlánticas (2010). Más cercano aún, cabe mencionar el 
número especial de la revista Vanderbilt e-Journal of Luso-Spanish Studies coor-
dinado por David M. Solodkow y Hugo Ramírez, y dedicado a la representación 
de la ciudad en la literatura colonial (2013). Esta rápida enumeración, además 



–20–

Crónicas mestizas novohispanas y espacialidad

de exhibir interés y productividad, nos coloca ante un estado del campo en el 
cual la noción de espacialidad y, en particular, la pregunta por la ciudad fun-
cionan como ejes organizadores del corpus cronístico, a partir de los cruces 
entre textos canónicos y crónicas periféricas.

Desde estas escuetas genealogías entrecruzadas pueden trazarse tres di-
mensiones para comprender la forma en que el “giro espacial” impacta en los 
estudios coloniales, con distinto énfasis ya sea que se trate de investigaciones 
desde América Latina o sobre América Latina (ese tan agitado debate, aún no 
zanjado…). Me refiero a la representación discursiva de la naturaleza; las ins-
cripciones textuales de la ciudad; y al “giro” cartográfico.3  Estas se articulan a 
partir de las nociones de imperio, colonialidad y geopolítica del conocimien-
to, en una compleja trama que cada uno de los estudios coloniales contribuye 
a desanudar, pero en la cual queda aún mucho por hacer, en particular en 
relación con las crónicas mestizas.4 Para dar cuenta escueta de estas dimen-
siones aludiré a crónicas novohispanas de tradición occidental en cruce con 
crónicas mestizas, porque sólo una perspectiva contrastiva permite articular 
preguntas y postular divergencias.

La naturaleza5 
Hablar de “naturaleza” para pensar estas textualidades  puede parecer 

anacrónico, ya que los sentidos con que la entendemos hoy divergen de las 
que prevalecían en los siglos XV y XVI. En cualquier caso, algunas de las con-
notaciones aún presentes tienen sus raíces entonces, como se verifica según la 
versión de Covarrubias (1611). Allí leemos una primer acepción que identifica 
sinonímicamente naturaleza con natura (latín) y la define como “condición y 
ser, como fulano es de naturaleza fuerte. Naturaleza se toma por la casta, y 
por la patria y nación” (565). A ello le suma una segunda inflexión, la idea de 

3 Por razones de espacio no aludiré a la dimensión cartográfica en este trabajo. Puede 
verse una primera aproximación, en particular al Mapa de Nuremberg, en mi artículo “Narra-
tivas de viaje y espacialidad en crónicas de la conquista de América. Apuntes comparativos 
para una discusión” (2014b).

4  Caracterización problemática, tomo la noción de Martin Lienhard (1983), con las críti-
cas que le postula Catherine Poupeney-Hart (1995).	

5 Versiones parciales de algunas partes de este apartado y el siguiente aparecieron en 
Añón (2014). La que aquí presento amplía y despliega dichas hipótesis.	
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lo “natural”, que implica tanto la “naturaleza de cada uno” como su oposición 
respecto de lo artificial (ídem). En una ambivalencia que persiste hoy, “natu-
raleza” implica un uso espacial específico y otro metafórico o intangible al 
menos, que remite al sujeto y a la falta de artificio. Me interesa retomar es-
tas acepciones a la hora de pensar diversas representaciones de la naturaleza 
americana desde los inicios del archivo occidental sobre América (fines del 
siglo XV), y agregarle una, crucial: la naturaleza como opuesta a la ciudad, al 
trazado urbano y sus vínculos con la instalación efectiva de las instituciones; 
la naturaleza vinculada entonces con un espacio primigenio, edénico, lugar 
de la utopía tanto como de la caída; en cualquier caso, lugar de lo espontáneo 
y no artificial frente a la artificiosa noción de cultura vinculada con los espa-
cios urbanos, que se delinea con fuerza en la temprana modernidad.

No se me escapa que estas rápidas afirmaciones exigirían un artículo 
completo. En cualquier caso, aquí sólo pretendo dilucidar algunos de sus fun-
cionamientos en nuestras crónicas. Para ello resulta inevitable remontarse a 
los orígenes del archivo latinoamericano puesto que, ya desde el primer viaje 
de Cristóbal Colón, estas nuevas tierras fueron definidas por lo abrumador, 
desmesurado, intrincado de su espacio natural, cuyos hombres –buenos sal-
vajes o caníbales en la mirada colombina–, connotaban la medida de la extra-
ñeza de un universo de compleja aprehensión. Así, naturaleza es natura pero 
es también esencia y personalidad de un espacio imaginado y leído; en ese 
sentido lo natural es campo de la maravilla antes que del artificio, maravilla 
mensurable y apropiable a partir de la lógica imperial-mercantil que alimenta 
la mirada colombina.6 

Para dar cuenta de esta naturaleza indómita, Colón –nutrido en los re-
latos de viaje medievales– recurre al símil y a la comparación: todo lo nuevo 
debe tener su correlato en lo conocido; se trata de observar nuevas tierras con 
viejos ojos (Tuninetti, 2001) y de ser capaz de transmitirlas en imágenes que 
no quiebren de manera abrupta la posición del sujeto ante sí y ante el mundo. 
De allí que el símil, en su movimiento etnocéntrico, resulte tranquilizador: le-
jos de atentar contra las fronteras de la identidad, las confirma en sus lábiles 
certezas. “Lo exótico se vuelve familiar”: de este modo procedería la mirada 

6 Me refiero a las inflexiones de la mirada imperial en mi trabajo “Figuraciones y usos del 
viaje en cartas de la conquista de América” (2016a).
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también en las cartas de relación de Hernán Cortés y la historia de Bernal Díaz 
del Castillo, según John H. Elliott (1970, p. 18), por ejemplo. Pero el Almirante 
también se encontrará ante lo deslumbrante e inaprensible de una geografía, 
una flora y una fauna en verdad “diferentísimas de las del nuestro”, como 
afirmará Francisco López de Gómara ([1553]1979, p. 7) más de medio siglo 
después. Aquí, el tópico de lo inefable resulta insuficiente, excede la mirada 
del viajero que alude a lo diverso a partir de una comparación que involucre 
un juicio de valor. Se acude entonces a lo maravilloso y lo exótico, lo mítico 
y lo demoníaco; la naturaleza americana es objeto de asombro y utopía has-
ta llegar a afirmar indicios de la existencia del Paraíso Terrenal en América, 
como señala Cristóbal Colón en su Tercer Viaje. Las representaciones de la 
naturaleza se organizarán a partir del tópico de la abundancia y su contra-
parte, el tópico de la carencia, en la mirada del conquistador que percibe el 
espacio americano en términos de beneficios y riquezas, de allí la insistencia 
con que el término “oro” estructura el primer diario colombino.7

Con múltiples desplazamientos y transformaciones, esta perspectiva 
acerca de la naturaleza americana constituye una mirada fundante sobre el 
Nuevo Mundo, que las crónicas novohispanas de tradición occidental se en-
cargarán de refrendar o modificar en el relato de vivencias singulares. Los 
textos exhiben un modo de codificación peculiar, el del relato de viaje, cuya 
matriz retórica e imaginería constituyen un sustrato central en la inscripción 
textual de la espacialidad, natural o urbana. Ello puede verse en los relatos de 
la conquista de México (Cortés, Bernal Díaz, Tapia, Aguilar), donde la expedi-
ción de Hernán Cortés a Tenochtitlan, realizada entre 1519 y 1521, es narrada 
de manera modélica a partir de esta matriz. Claro que no se trata de un viaje 
naturalista ni bucólico; por el contrario, la mirada lleva inscripta la conquista 
y toda la naturaleza es aprehendida según esta lógica mercantil que organiza 
cada momento de la diégesis con atención a un objetivo ulterior. 

En la expedición a Tenochtitlan tanto el narrador capitán de las Cartas de 
relación como el narrador soldado de la Historia verdadera se detienen a ponde-
rar y saber el secreto de extraños fenómenos como el volcán Popocatépetl o a 
rememorar el frío con que las alturas del centro de México sorprendían a los 

7 Analizamos estas peculiaridades de la representación colombina en la introducción y las no-
tas a la edición del Diario del Primer Viaje de Cristóbal Colón, junto a Vanina M. Teglia (2012).
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conquistadores. La geografía, la flora y la fauna mesoamericanas son aprehen-
didas y representadas de acuerdo con una ambivalente perspectiva de lo seme-
jante y lo diverso, típica de estos viajeros, como señala Antonello Gerbi (1975).8 
En cualquier caso, tanto en la representación del espacio natural como del ur-
bano predomina el símil: todo es semejante a lo propio, traducido en nombres 
y formas conocidas y afines, para un destinatario y un público ávidos de lo exó-
tico, aunque refractarios a lo absolutamente distinto. Las miradas de estos na-
rradores mensuran, cuentan, inventarían, ordenan y segmentan: aprehenden 
en una lógica propia, antitética, un referente que se muestra elusivo o diverso. 
La peculiaridad del ingreso de esas estampas de naturaleza en estas crónicas de 
tradición occidental radica en su función narrativa: digresiones en un itinerario 
que se pretende rectilíneo hacia la conquista de Tenochtitlan, llaman la aten-
ción del “curioso lector” (en el caso del texto de Bernal Díaz) o del lector real 
(en las cartas de Cortés) y cumplen, por tanto, una función apelativa y poética. 
En el largo plazo, contribuyen a cimentar una imagen de la naturaleza ame-
ricana definida por su maravilla y singularidad, aunque también acuden a la 
naturaleza como dato y marco para la ciudad, en la tradición del relato de viaje 
(Zumthor, 1994). Los usos de la naturaleza son múltiples, entre la inflexión del 
exotismo, la función poética y el reconocimiento a partir de la semejanza. 

El relato de la naturaleza mesoamericana exhibe otras complejidades en 
las crónicas mestizas novohispanas, entre las que destaco el Libro XII de fray 
Bernardino de Sahagún (1575), la Historia de Tlaxcala de Diego Muñoz Ca-
margo (1592) y la Historia de la nación chichimeca de Fernando de Alva Ixtli-
lxóchitl (circa 1625). En ellas en cambio algunas ciudades y ciertas referencias 
geográficas que tanto asombran al conquistador reciben un espacio textual 
acotado. Ya no se trata de narrar lo desconocido o lo ajeno: ahora se está ante 
la familiaridad de una memoria que es asumida como propia; de una lengua 
en la que aún palpitan concepciones autóctonas del espacio, donde a lo ur-
bano y natural se suma lo cosmogónico y lo mítico (de allí que, por ejemplo, 
numerosas representaciones espaciales indígenas incluyan en una misma 
cartografía lo humano y lo divino, en yuxtapuesta contigüidad. Si la conquis-
ta y la derrota atenazan estas memorias en la censura, el silencio y el trauma, 
de todos modos no alcanzan a quebrar por completo el vínculo con el espacio 

8 Para un análisis de estas escenas remito al capítulo 4 de mi libro La palabra despierta (2012).
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propio. Con estos complejos materiales construyen sus representaciones las 
crónicas mestizas; a ellos se deben también algunos silencios, ciertas focali-
zaciones, puestas en relieve de espacios sociales, alianzas, diferencias terri-
toriales, enfrentamientos y negociaciones que constituyen la memoria rota, 
herida, pero aún palpitante de cada comunidad. 

Claro que si resultaba algo anacrónico referirnos a la naturaleza respecto 
de los escritos colombinos, más aún lo es en relación con las crónicas mesti-
zas novohispanas, en las que la noción misma de espacialidad no admite la 
segmentación natural-urbano que proponen las crónicas de tradición occi-
dental. En cambio, en nuestras crónicas las tramas narrativas configuran un 
dibujo continuo, que bucea en la complejidad de la metáfora como retórica y 
como vínculo directo con las lenguas y los universos culturales autóctonos. 
No es este el sitio para desplegar un análisis de esta figura, ya largamente eva-
luada por la crítica. En cambio, quisiera apuntar la hipótesis de que, en toda 
crónica mestiza, la metáfora funciona como mecanismo narrativo primordial 
y de que es su doble dimensión entre lo presente y lo ausente, sumado al vín-
culo por analogía, lo que cimenta las elusivas referencias a la naturaleza en 
tanto espacio que acoge a una ciudad definida, también, a partir del nombre y 
de la memoria (Añón, 2016b). 

Estamos aquí ante dos directrices fundamentales: espacio y subjetividad, 
por un lado; representación y trama metafórica, por otro. Ambas se reiteran 
en las imágenes de ciudades, dimensión central en los estudios literarios co-
loniales en general y en torno a los relatos respecto de la conquista de México 
en particular.

La ciudad
Si volvemos a los inicios del archivo colonial constataremos que las pri-

meras representaciones del espacio urbano se remiten a los textos colombinos 
(el Diario del Primer Viaje y las cartas a Luis de Santángel y a los Reyes Cató-
licos), en los cuales se destaca todo lo que de fundacional (e imperial) tiene el 
gesto de marcar como tabla rasa un territorio al que se inventa e imagina des-
nudo, virgen. En este contexto, inscripción textual del espacio, del Otro (buen 
salvaje o caníbal) y de un ideal propio de asentamiento (el Fuerte de Navidad, 
fundado por Colón antes de regresar a España en su primer viaje) constituyen 
los gestos inaugurales de la violencia de la representación (Añón y Teglia, 
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2012). Es cierto que se trata de un primer asentamiento problemático, que 
poco tiene de urbano y mucho de precario, cuya función es brindarle legali-
dad a la conquista y asegurar un espacio al que retornar, aunque la historia 
finalmente sea otra –recordemos que el fuerte fue asolado, por motivos no 
del todo claros aún, y que todos los colonos-conquistadores murieron, como 
constató Colón en su segundo viaje. En cualquier caso, más allá de la anécdo-
ta, importa su funcionamiento textual que, como señala David Solodkow, da 
lugar a la conformación de un “discurso etnográfico colombino [y] especial-
mente a la formulación estereotípica y tropológica del caníbal y las amazo-
nas. […] La ausencia de lo esperado creó el vacío necesario para la refundación 
de la nueva utopía colonial” (2013, p. 173-4). 

Dando cuenta de continuidades y transformaciones, variadas crónicas de 
tradición occidental (las ya referidas cartas de Cortés, 1519-1521; las historias 
de López de Gómara, 1552; la historia de Bernal Díaz, 1568-75) y mestizas (el 
Libro XII de fray Bernadino de Sahagún, la Historia de Tlaxcala de Diego Muñoz 
Camargo, la Historia de la nación chichimeca de Fernando de Alva Ixtlilxóchitl; 
la Relación de Texcoco de Juan Bautista Pomar de 1582) presentan ciudades pa-
radigmáticas que funcionan como núcleos significantes y organizadores de la 
trama: México-Tenochtitlan, claro, pero también Tezcoco y Tlaxcala, entre otras. 
En estas crónicas, organizadas entre la retórica descriptiva y la experiencia, en-
tre las ciudades míticas y la majestuosidad de los espacios americanos, se erigen 
distintos tipos de urbes con funciones textuales diversas. Las grandes ciudades 
indígenas funcionan como organizadoras de la diégesis, a partir de una retórica 
descriptiva que articula el universo topológico de la descriptiocivitatis, la forma 
narrativa del relato de viaje y las modulaciones de la mirada imperial (en el caso 
de la tradición occidental) o bien melancolía, nostalgia, errancia y reclamo (en las 
crónicas mestizas). No puedo extenderme aquí en esta dimensión, a la que dedi-
qué otros trabajos (Añón, 2013), pero quisiera subrayar la potencia diegética, en 
términos de organización y definición de la trama, porque es este funcionamien-
to representacional el que me interesa retomar para pensar las crónicas mestizas, 
habitualmente abordadas en términos de verdad, resistencia o etnicidad.

Es preciso entonces interrogarse respecto de los usos del espacio en las 
crónicas mestizas. Mi tesis es que, a diferencia de lo que ocurre con las crónicas 
de tradición occidental, y en consonancia con las operaciones de negociación y 
supervivencia de descripciones, informes, probanzas y títulos producidos por 
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las comunidades autóctonas, el espacio no adquiere un peso descriptivo-in-
ventarial sino, por el contrario, un funcionamiento dinámico, mítico-identi-
tario. Es en torno a las ciudades centrales (Tenochtitlan, Tlatelolco, Tezcoco, 
Tlaxcala, Cholula), a su historia y linaje, al derrotero y el emplazamiento, a la 
genealogía onomástica y a sus principales gobernantes que se articula la his-
toria y la identidad de cada comunidad. También es a partir de estas ciudades 
enfrentadas, enemigas, que se articula la polémica textual, enfrentamiento 
que llega a plantear divergencias respecto de la temporalidad misma, al ca-
lendario y sus múltiples representaciones cosmogónicas. Tiempo, espacio y 
cosmogonía se hallan así entrelazados; aunque buena parte de estos sentidos 
se pierda en la lectura contemporánea de estas crónicas, que exhiben las po-
sibilidades de la negociación y la supervivencia a partir de la representación.

Para comprenderlo es preciso atender a la trama discursiva-escrituraria 
de las crónicas mestizas, a las que éstas le han confiado buena parte de su 
significado y de sus posibilidades de legibilidad, como se ve en especial en el 
Libro XII de Sahagún y en la historia de Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, entre 
otros. En ellas, la representación de las ciudades funciona en torno a tres di-
mensiones: la trama de cada crónica; la genealogía de la ciudad (su nombre, 
su linaje); el centro ceremonial, el palacio y la ruina. Brevemente apuntaré 
que cada crónica se organiza en torno a una ciudad-centro, estrechamente 
vinculada con un principal a cuyo linaje pertenece la versión que en ella 
se ofrezca: Nezahualcóyotl y luego Ixtlilxóchitl en la Historia de la nación 
chichimeca; Cuauhtémoc y Tenochtitlan en los testimonios tlatelolcas de 
los informantes de Sahagún. Metonimia y acumulación definen el funcio-
namiento textual de las ciudades, a diferencia de la desagregación descrip-
tiva, la enumeración imperialista, la segmentación analógica y acumulativa 
de las textualidades de tradición occidental. A partir de ellas se configuran 
tramas de disímil “dibujo”: cierta linealidad en la historia chichimeca; un 
derrotero concéntrico y reductivo a un tiempo en los relatos tlatelolcas del 
texto sahaguntino; en ambos casos, con un eje central-urbano, que mantie-
ne el rumbo. En tanto, el peso simbólico y poderosamente metafórico está 
dado por el despliegue del nombre de la ciudad, proceso que nunca es ocioso 
sino que remite a poderosas matrices de configuración identitaria donde 
viaje-desplazamiento-migración, asentamiento, conformación de linajes y 
entretejido de la historia de la comunidad se reúnen para dar sentido a una 
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identidad presente en constante transformación en las sociedades coloniales. 
La tercera dimensión, fundamental, se vincula con la representación de 

los “palacios”, enaltecidos espacios del pasado, ruinas del presente. Más allá 
de las pormenorizadas, hiperbólicas y acumulativas descripciones, su funcio-
namiento singular es metafórico puesto que operan articulando sobre el eje 
espacial la dimensión temporal: pasado de gloria versus presente de ruina y 
destrucción. Este será el espacio textual de la elegía y el lamento, también de la 
crítica abierta al accionar del conquistador (algo que pocas crónicas mestizas 
se permiten en otros ámbitos). Será la zona del pleno funcionamiento de la me-
táfora como denuncia de la desacralización a la que el conquistador somete el 
espacio autóctono. Veamos dos momentos: en la Historia de la nación chichime-
ca, el capítulo XXXVI, titulado “De cómo Nezahualcóyotl edificó unos palacios 
para su morada, que fueron los mayores que hubo en la Nueva España, y de su 
descripción”, comienza con la inscripción de las pinturas y documentos de los 
sabios tezcocanos, referencia que articula usos sociales a partir del tributo y 
refuerza la caracterización de Tezcoco como centro (“pues las pinturas, histo-
rias y cantos que sigo siempre comienzan por lo de Tezcuco, y lo mismo hace 
la pintura de los padrones y tributos reales que hubo en esta Nueva España en 
tiempo de su infidelidad, y así lo de las casas del rey Nezahualcoyotzin lo sacó de 
una pintura antiquísima, Alva Ixtlilxóchitl II, 92; subrayado mío). De inmediato, 
continúa con la descripción pormenorizada de “su grandeza de edificios, salas, 
aposentos y otros cuartos y retretes, jardines, templos, patios y lo demás que 
contenían las casas” (Alva Ixtlilxóchitl II, 92); por último, cierra con la alusión 
a las ruinas y la vuelta a lo material primigenio (“como muy a las claras el día de 
hoy se echa a ver por sus ruinas”, Alva Ixltilxóchitl II, 92). 

El primer párrafo del capítulo prefigura y contiene in nuce lo que se des-
plegará en este apartado y en el siguiente por medio de la enumeración, la me-
tonimia, la yuxtaposición y la amplificación. Pero, además, si atendemos a la 
estructura diegética del capítulo completo en el marco de toda la crónica, es 
posible inferir que su importancia excede ampliamente la figura de Nezahual-
cóyotl, sabio rey constructor: en verdad, en este capítulo se erige el centro de 
replicación y de irradiación del relato, en prolepsis y analepsis que transforman 
lo ya relatado y emiten su eco sobre lo que vendrá. En la economía narrati-
va de esta crónica, la trama descriptiva de palacios y jardines constituye una 
inflexión que diferencia los “tiempos de la infidelidad” (Alva Ixtlilxóchitl, II, 
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92), caos, desorden y enfrentamiento de los tiempos de civilidad construidos en 
virtud de la sabiduría del rey-poeta. Esta zona de clivaje que prepara al lector 
para la hecatombe de lo porvenir (en el relato): la llegada de los españoles y la 
destrucción del mundo conocido, aun cuando la caída efectiva de Tezcoco no se 
refiera nunca de manera directa en esta crónica tezcocana.

De allí que, en su dimensión temporal, este capítulo reúna la memoria del 
pasado (cifrado en las pinturas y las meticulosas descripciones), el presente 
de la escritura (con su ambivalencia enunciativa) y un presente con valor de 
futuro: las ruinas que habitan el “hoy” de este texto. Las ruinas, palimpsesto 
de memorias y fábulas fundacionales, “objetos de la imaginación y del afecto” 
(Castro Klarén, 2008, p. 12) en torno de las cuales se constituye, además, la 
autoridad enunciativa del cronista, testigo de esos objetos que recrea en la 
escritura a partir de la experiencia sensible. No obstante, si esas ruinas son 
lamento y aguda crítica por lo mancillado y arrasado, también constituyen el 
fundamento y el motor mismo de la escritura: es contra esas ruinas del presen-
te que el texto erige la ciudad brillante de la memoria y la elegía. Por supuesto, 
toda elegía tiñe de nostalgia las crónicas mestizas, “dentro del compungido gé-
nero de una especie de ubisunt locativo y urbano” (López Parada, 2010, p. 175); 
incluso les confiere una temporalidad ralentada, difusa, melancólica (Kristeva 
citada en Pastor, 1999, p. 462). Sin embargo, en el cierre del capítulo, la hi-
pérbole, la amplificación y la parataxis que organizan toda la descripción se 
exasperan al máximo, convocando una vez más la contraposición: de la arqui-
tectura al material, pero también del palacio a la ruina, y viceversa.

Finalmente contenía toda la casa del rey, entre los grandes y medianos 

aposentos y retretes, más de trescientas piezas, todo ello edificado con 

mucha arte de arquitectura; y al tiempo que se cubrían algunas de las sa-

las, queriendo cortar las maderas y planchas por los extremos, y quitar las 

maromas que las habían arrastrado, que eran de increíble grandeza, les 

mando el rey que las dejasen así, que tiempo vendría que sirviesen a otros 

[…] e yo los he visto dentro de los huecos de los pilares y portadas sobre 

que cargaba; y se cumplió su profecía, pues lo han desbaratado y aprove-

chándose de la madera. (Alva Ixtlilxóchitl, II, 96-97; subrayado mío).

Más allá de la referencia a la “profecía” de origen indígena, entiendo que 
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la presencia de las ruinas aquí también contribuye a configurar, en su polise-
mia, un locus de enunciación ambivalente, en el que melancolía y lamento 
conviven con el reclamo y la crítica, así como con la conformación de una 
voluntad historiográfica que es aguda táctica de recolocación en nuevos ór-
denes: discursivos, sociales.

Es también respecto de las ruinas de la ciudad otrora majestuosa, Méxi-
co-Tenochtitlan (de su destrucción minuciosa) que se configura el clímax y la 
elegía en el Libro XII de Sahagún. Ya he analizado algunas de estas inflexiones 
en mi edición al Libro XII (2016); aquí quisiera apuntar solamente algunos de-
talles respecto de la catástrofe y la ruina. Hacia el final del libro y en concordan-
cia con la tradición escatológico-apocalíptica, la versión castellana sahagunti-
na representa la caída y la paroxística destrucción de la ciudad, cuyo elemento 
acuoso se convierte en principal protagonista de la contienda, cifra de la derrota 
mexica, a partir de la persistente asociación agua-sangre. Esta imagen contiene 
in nuce la resolución de la guerra, que se despliega en imágenes hiperbólicas 
y recurrentes que asocian ciudad, canales, agua, sangre, cuerpos muertos, en 
una progresiva destrucción que es también descomposición y quietud. Claro 
que este despliegue tiene su contracara en la enconada resistencia mexica (la 
manera en que se rearman, los aprendizajes, la porfiada reconstrucción), que 
los informantes subrayan de forma iterativa y que el narrador-traductor recoge 
en la diégesis de su libro:

Nuestros enemigos iban cegando los canales. Pero apenas se habían ido 

los enemigos, luego sacaban los mexicanos las piedras con que los ene-

migos habían cegado. Tan pronto como amanecía todo estaba como había 

estado el día de ayer. […] Esa fue la razón de prolongarse la guerra; con 

trabajos los derrotaban, y eran las acequias como si fueran grandes mu-

ros9 (Sahagún, 1950).

La perspectiva escatológica occidental exigía una resistencia acentuada 
para justificar y volver necesaria la destrucción de la ciudad; en coincidencia, 
la concepción mexica de la guerra y del guerrero, su perspectiva acerca de la 
gloriosa muerte en batalla y la estrecha asociación entre la urbe y su pueblo 
vuelven acuciante la representación de la resistencia y el valor. De allí que el 

9 Capítulo 37, versión náhuatl, traducción de A.M. Garibay.
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Libro XII, tanto en su versión castellana como en la náhuatl, insista en retra-
tar capitanes y soldados con sus nombres e insignias, memoria gloriosa de 
la ciudad y de su pueblo e inscripción de personajes principales. En la pecu-
liar temporalidad de la guerra –más que de días y noches, parece tratarse de 
una extensa jornada marcada por la reiteración– la fisonomía de la ciudad se 
transforma radicalmente, al tiempo que los testimonios indígenas se pueblan 
de señales del fin: las pestes, hambrunas, padecimientos, muertes son leídos 
en términos proféticos; se suceden prodigios: llamas, sonidos extraños, gritos 
de espectros en mitad de la noche: 

vieron los mexicanos un fuego así como torbellino que echaba de sí bra-

sas grandes y menores y centellas muchas remolineando y respendando 

estallando […] y los mexicanos no dieron grita como suelen hacer en tales 

visiones todos callaron por miedo de los enemigos: otro día después desto 

no pelearon, todos estuvieron en sus ranchos10 (Sahagún, 1950).

Hacia el final, el hedor de la corrupción y la muerte habita la ciudad, 
pero ya no en su sentido vital, regenerador, sino en términos de una entro-
pía que lleva a la quietud y la inmovilidad.11 El ritual se quiebra; los cadá-
veres, en lugar de ser enterrados o retirados, se convierten en principales 
habitantes de la ciudad, marcan la enfermedad: todo connota, significa la 
muerte total. De allí la reiteración de escenas de quietud: junto con la calma 
espectral, la muerte también es significada a partir de la suciedad y el ex-
cremento que cubre los cuerpos de sus habitantes: “Es arrastrada la gente, 
se saca llena de lodo, se saca llena de fango” (capítulo 38, versión náhuatl, 
traducción de A.M. Garibay). 

Luego de la prisión de Cuauhtémoc, lo excrementicio, vinculado con la 
idea de la muerte y la regeneración, se hace presente en las vestimentas de 
los principales mexicas, ahora prisioneros, en su diálogo con Cortés, como se 
ve en los capítulos finales, donde se reúnen las mantas “pobres y sucias” que 
cubren a los principales mexicanos (capítulo 40) con el oro en su doble valen-
cia metafórica náhuatl: metal divino/ excremento de los dioses o excecrencia 

10 Capítulo 39.

11 He analizado en detalle estas valencias en el capítulo “Tramas del espacio” de mi libro 
La palabra despierta (op.cit.), a partir de los postulados de Patrick Johansson (2000).
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divina (ese es el significado literal del término nahua para el oro, teocuitlatl), 
paradójica ironía en la lengua del vencido, que la traducción castellana des-
dibuja pero no oblitera.

Como estuvieron juntos los tres señores de méxico, y tezcuco, y tlacu-

ba con sus principales delante de Don hernando cortes, mandó a Marina 

que les dijese dónde está el oro que había dejado en México? Y luego los 

mexicanos le sacaron todas las joyas que tenían ascondidas en una canoa 

llena, y todo lo pusieron delante del capitán, y de los españoles que con 

él estaban: y como lo vio dijo no hay más oro que este en méxico? Sacadlo 

todo, que es menester todo.12 (Sahagún, 2016). 

Tenía puesta Cuauhtémoc una manta de hilo de maguey de color verde, con 

bordados de color, con fleco de pluma de colibrí como suelen usar los de 

Ocuila: toda esa manta estaba sucia y no tenía puesta otra cosa. A su lado 

enseguida estaba Coanacotzin, rey de Tezcoco. También tenía puesta una 

manta tejida de fibra de maguey, con fleco y ribete de flores, con flores labra-

das esparcidas por toda ella. También estaba muy sucia.13 (Sahagún, 1950).

Será esta incómoda ironía, esta tensión entre modos diversos de inscrip-
ción textual que actualiza la pregunta por la representación, lo que persistirá 
en las reescrituras que componen el Archivo americano.

Bibliografía
Acuña, René (1981). Estudio preliminar. En R. Acuña (ed. facs.), Manuscrito de 

Glasgow de la «Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala de las Indias 
y del Mar Océano para Buen Gobierno y ennoblecimiento dellas» de Diego 
Muñoz Camargo. México: UNAM.

Adorno, R. (1988a). El sujeto colonial y la construcción cultural de la alteri-
dad. Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, 28, 55-68. 

Adorno, R. (1988b). Nuevas perspectivas en los estudios literarios coloniales 
hispanoamericanos. Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, 14(28), 
2do. semestre, 11-37.

12 Capítulo 41, versión castellana de Valeria Añón.

13 Versión náhuatl de Á. M. Garibay



–32–

Crónicas mestizas novohispanas y espacialidad

Alva Ixtlilxóchitl, F. de (1997). Obras históricas. E. O’Gorman (ed.); M. L. Porti-
lla (pról.). México, D.F.: Instituto Mexiquense de Cultura/UNAM-IIH. 

Altuna, E. (2002). El discurso colonialista de los caminantes. Michigan: Latinoa-
mericana editores.

Añón, V. (2012). La palabra despierta. Tramas de la identidad y usos del pasado en 
crónicas de la conquista de México. Buenos Aires: Corregidor. 

Añón, V. (2013). De México a Cuzco: nostalgia, memoria y usos del pasado 
en crónicas de tradición indígena. Vanderbilt e-Journal of Luso-Hispanic 
Studies, (D. M. Solodkow y H. Ramírez eds.), 9, 1-15. doi. http://dx.doi.
org/10.15695/vejlhs.v9i0.3934

Añón, V. (2014). Narrativas de viaje y espacialidad: apuntes comparativos. 
Anales de Literatura, 43, 13-31.

Añón, V. (2016a). Figuraciones y usos del viaje en cartas de la conquista de Amé-
rica. En B. Colombi (comp.), Viajes, desplazamientos e interacciones cul-
turales en la literatura latinoamericana (pp. 19-35). Buenos Aires: Biblos.

Añón, V. (2016b). La tarea de Sísifo: pensar the colonial thing desde el Río de 
la Plata. Ponencia en el Coloquio The Colonial Thing, University of Notre 
Dame, Indiana, 18 de marzo, mimeo.

Añón, V. y Teglia, V. M. (eds.). (2012). Cristobal Colón. Diario, cartas y relacio-
nes. Buenos Aires: Corregidor. 

Arias, S. y Barney W. (eds). (2009). The Spatial Turn. Interdisciplinary 
Perspectives. Nueva York: Routledge.

Arias, S. y Meléndez, M. (2002). Mapping Colonial Spanish America. Lewisburg: 
Bucknell UP. 

Benites, M. J. (2003). Con la lanza y con la pluma: la escritura de Pedro Sarmiento 
de Gamboa. Tucumán: UNT.

Colombi, B. (2006). La gesta del letrado: sobre Ángel Rama y La ciudad letrada. 
Orbis Tertius, 11(12). Recuperado de: http://www.orbistertius.unlp.edu.
ar/article/view/OTv11n12a03

Covarrubias, S. de (1611). Tesoro de la lengua castellana o española. Madrid, 
edición digital. Recuperado de: http://fondosdigitales.us.es/fondos/li-
bros/765/16/tesoro-de-la-lengua-castellana-o-espanola/

Díaz del Castillo, B. (2005). Historia verdadera de la conquista de la Nueva España 
(Manuscrito Guatemala) (por J.A. Barbón Rodríguez ed.). México: El Colegio 
de México - Universidad Nacional Autónoma de México - Servicio Alemán de 



–33–

Valeria Añón

Intercambio Académico - Agencia Española de Cooperación Internacional. 
El Jaber, L. (2010). Un país malsano. Rosario: Beatriz Viterbo.
Elliot, J. H. (1970). El Viejo Mundo y el Nuevo. Madrid: Alianza.
Gerbi, A. (1975). La naturaleza de las Indias Nuevas. De Cristóbal Colón a Gon-

zalo Fernández de Oviedo. (A. Alatorre trad.). México: Fondo de Cultura 
Económica.

Gruzinski, S. (1988). La colonización de lo imaginario. México: Fondo de Cul-
tura Económica.

Johansson, P. (2000). Escatología y muerte en el mundo náhuatl precolombi-
no. Estudios de cultura náhuatl, 31, 149-183.

Lienhard, M. (1982). La crónica mestiza en México y el Perú hasta 1620: apun-
tes para su estudio histórico-literario. Revista de Crítica Literaria Latinoa-
mericana, 9(17), 105-115. 

López de Gómara, Francisco. (1979) Historia de la conquista de México (por J. 
Gurría Lacroix ed.). Caracas: Ayacucho.

López Parada, E. (2010). El mapa y el imperio: la representación de la ciudad 
de Cuzco. En C. Moura, G. Serés, y M. Serna (eds.), Humanismo, mestizaje 
y escritura en los Comentarios Reales (pp. 169-190). Madrid y Frankfurt: 
Iberoamericana/Vervuert.

Mignolo, W. D. (1986). La lengua, la letra, el territorio (o la crisis de los estu-
dios literarios coloniales). Dispositio, 11(28-29), 137-160.

Mignolo, W. D. (1995). The Darker Side of the Renaissance. Literacy, Territoriality 
and Colonization. Ann Arbor: University of Michigan Press.

Morse, R. (1976). Las ciudades latinoamericanas. México: Sep-setentas.
Mundy, B. (1998). Mapping the Aztec Capital: The 1524 Nuremberg Map of 

Tenochtitlan, Its Source and Meanings. Imago Mundi, 50, 11-33.
Muñoz Camargo, D. (1981). Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala. (R. 

Acuña ed. y paleografía). México: UNAM.  
Muñoz Camargo, D. (1988). Historia de Tlaxcala (L. Reyes García y J. Lira Tole-

do eds. y paleografía). Tlaxcala: Gobierno del Estado de Tlaxcala.
Padrón, R. (2002). Mapping Plus Ultra: Cartography, Space, and Hispanic Mo-

dernity. Representations, 79, 28-60.
Padrón, R. (2004). The Spacious World. Chicago: University of Chicago Press.
Pastor, B. (1999). El jardín y el peregrino. El pensamiento utópico en América 

Latina (1492-1695). México: UNAM.



–34–

Crónicas mestizas novohispanas y espacialidad

Pomar, J. B. (1986) [1582]. Relación de la ciudad y provincia de Texcoco (R. Acu-
ña (ed.), vol. 3. México: UNAM. 

Poupeney Hart, C. (1995). Algunos apuntes en torno a la crónica ‘mestiza’ 
(México, Perú). En J. Chávez (Ed.), Actas del IV Congreso Internacional de 
Historia Regional Comparada. (pp. 279-288). Ciudad Juárez: Universidad 
Nacional Autónoma de Juárez.

Rama, Á. (1984). La ciudad letrada. Montevideo-Hannover: NH-Ediciones del 
Norte.

Rodríguez, J. (2010). Conexiones transatlánticas. México: El Colegio de México. 
Romero, J. L. (2001) [1973]. Latinoamérica: las ciudades y las ideas. Buenos 

Aires: Siglo XXI Editores.
Sahagún, fray B. de (2016). Historia de la conquista de México. Libro XII de la 

Historia general de las cosas de la Nueva España (V. Añón ed., prol. y no-
tas). Buenos Aires: Corregidor.

Sahagún, fray B. de (1950). Historia general de las cosas de la Nueva España 
(A.M. Garibay ed. y trad.). México: Porrúa. 

Said, E. (2004). El mundo, el texto y el crítico. Barcelona: Debate.
Solodkow, D. (2013). Las ciudades indígenas a través del discurso etnográfico 

colonial. Vanderbilt e-Journal of Luso-Hispanic Studies, (D. M. Solodkow 
y H. Ramírez eds.), 9, 170-189. doi: http://dx.doi.org/10.15695/vejlhs.
v9i0.3925

Tuninetti, A.T. (2001). Nuevas tierras con viejos ojos. Buenos Aires: Corregidor.
Verdesio, G. (1997). Reseña de Conquista y contraconquista. Hispanic Review, 

65(1), 23-25.
Zumthor, P. (1994). La medida del mundo. La representación del espacio en la 

Edad Media, (A. Martorell ed.). Madrid: Cátedra. 



–289–

Autores

Carolina Sancholuz 
Doctora en Letras por la Universidad Nacional de La Plata, donde se des-

empeña en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación como Pro-
fesora Titular de Literatura Latinoamericana I, para las carreras de Profeso-
rado y Licenciatura en Letras. Coordina la carrera de Doctorado en Letras en 
la misma institución. Es Investigadora Independiente del Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), con sede en el Insti-
tuto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales (IDIHCS) de la 
Universidad Nacional de La Plata y es miembro del Instituto de Literatura 
Hispanoamericana de la Universidad de Buenos Aires. Dirige proyectos de in-
vestigación, entre ellos “Cartografías de la literatura latinoamericana: tropos 
y tópicos del espacio y su representación”, con especial énfasis en la produc-
ción literaria caribeña. Ha publicado el libro Mapa de una pasión caribeña. 
Lecturas sobre Edgardo Rodríguez Juliá (Buenos Aires, Dunken, 2010). Prologó 
la novela La piscina de Edgardo Rodríguez Juliá para el sello Corregidor; ha 
participado con colaboraciones en numerosos volúmenes colectivos y revistas 
académicas de la especialidad. Coordina la sección Libros dedicada a reseñas 
bibliográficas de la revista Orbis Tertius. Dirige tesistas de grado, postgrado y 
becarios CONICET, UNLP y UBA en el campo de los estudios literarios y cul-
turales latinoamericanos. 

Valeria Añón 
Doctora en Letras por la Universidad de Buenos Aires, Magíster en Literatu-

ras Española y Latinoamericana por la misma institución e Investigadora Adjun-
ta del Conicet con sede en el Idihcs UNLP. Es Profesora Adjunta de Literatura La-
tinoamericana I en las universidades de La Plata y Buenos Aires (Departamento 



–290–

Autores

de Letras). Es autora de numerosos capítulos de libros y artículos en revistas con 
referato, vinculados en especial con el análisis de crónicas novohispanas (siglos 
XVI y XVII) y andinas, y con estudios culturales latinoamericanos en general. En-
tre sus libros figuran la edición anotada de la Segunda Carta de relación de Hernán 
Cortés (2010), La palabra despierta. Tramas de la representación y usos del pasado 
en crónicas de la conquista de México (2012) e Interpretar silencios. La extraducción 
en la Argentina (2013). Dictó cursos de posgrado en las universidades de Bue-
nos Aires, La Plata (Argentina) y la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM). Dirige un proyecto PICT 2014 con sede en el Idihcs; dirige el proyecto 
UBACyT 2014-2016: “Imágenes, circuitos y sujetos de la lectura y la escritura en 
la literatura colonial latinoamericana” y el proyecto PRI-UBA (2012-2014) “Fi-
guras de la lectura y la escritura en la literatura colonial latinoamericana”. En la 
Universidad Nacional de La Plata codirige el Proyecto de Incentivos “Cartografías 
de la literatura latinoamericana. Tropos y tópicos del espacio y su representa-
ción”, código H688, dirigido por la Dra. Carolina Sancholuz.

Susana E. Zanetti: 
Fue Profesora Emérita de la Universidad Nacional de La Plata, donde se des-

empeñó como Profesora Titular de la cátedras Literatura Hispanoamericana y 
luego Literatura Latinoamericana I. En la facultad de Humanidades de la UNLP 
Susana fue investigadora de enorme y reconocida trayectoria en los estudios de 
literatura latinoamericana; fue responsable de numerosos proyectos de investi-
gación en el área y sobresalió en su labor de formadora de especialistas en litera-
tura latinoamericana. Dirigió el Departamento de Letras, la carrera de Doctorado 
en Letras y la revista Orbis Tertius. Paralelamente se destacó en sus actividades 
docentes y de investigación como Titular de las cátedra de Literatura Latinoa-
mericana I de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, 
institución en la cual coordinó la Maestría en Literaturas Española y Latinoame-
ricana, fue Directora del Instituto de Literatura Hispanoamericana, del Depar-
tamento de Letras y miembro integrante y fundadora del Instituto Interdisci-
plinario de Estudios de Género. Su actividad en el campo editorial argentino, en 
EUDEBA y CEAL fue de singular importancia, contribuyendo a la formación de un 
público lector a través de, por ejemplo, la segunda edición de Capítulo y la Historia 
de la literatura argentina. Lectora infatigable y crítica, sus profusos ensayos dedi-
cados a un arco muy amplio de aspectos de la literatura latinoamericana se han 



–291–

Autores

publicado en revistas especializadas e importantes volúmenes colectivos. Entre 
sus trabajos extensos, los más recientes dedicados a últimas preocupaciones so-
bre lectores, lectoras y ficcionalización de escenas de lectura en la literatura lati-
noamericana son: La dorada garra de la lectura (Beatriz Viterbo, Argentina) y Leer 
en América Latina (Ediciones El otro, el mismo, Venezuela). 

Simón Henao-Jaramillo 
Doctor en Letras por la Universidad Nacional de La Plata, Magíster en 

Literatura española y latinoamericana por la Universidad de Buenos Aires 
y profesional en estudios literarios por la Universidad Javeriana de Bogotá. 
Profesor en la cátedra de Literatura Latinoamericana I en la Facultad de Hu-
manidades y Ciencias de la Educación (UNLP). Becario posdoctoral de CONI-
CET para una investigación sobre las proyecciones imaginarias de lo común 
en el arte, el cine y la literatura colombiana de fin de siglo XX. Sus últimas 
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Espacio y representación se articulan en este volumen para dar cuenta de la 
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